	Fecha
	19 de noviembre de 1918
	Sesión número
	117

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: Isaías Fallas Sibaja

	Tutelado: Ramón Zelaya Villegas

	Recurrido: Ministro de Guerra

	Objeto del recurso: El recurrente reclama que el tutelado fue detenido arbitrariamente por orden del Ministro recurrido, y se le mantiene incomunicado.

	Respuesta del recurrido: El tutelado no fue detenido, sino que se le concedió el grado de Subteniente y se le llamó a filas para servir en Guanacaste, imponiéndosele previamente una disciplina militar por manifestaciones hostiles hechas al ser citado.

	Parte dispositiva
	Con lugar (al haber acabado oficialmente el estado de guerra contra Alemania desde el 14 de noviembre de 1918, no es posible llamar a filas contra su voluntad a los oficiales en tiempo de paz).


N° 117
SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a dos y diez minutos de la tarde del diecinueve de noviembre de mil novecientos dieciocho. Concurrieron los señores Magistrados: Esquivel (Presidente), Brenes, Jiménez, Dávila, Vargas Pacheco, Rodríguez, Vargas Quesada, Solórzano, Fernández y Castro Saborío; y el Conjuez Licenciado Vidal Quirós Escalante.

Artículo Único
Fue tomado en consideración el recurso de Hábeas Corpus interpuesto por el Bachiller en Derecho ISAÍAS FALLAS SIBAJA, vecino de esta ciudad, a favor del Licenciado RAMÓN ZELAYA VILLEGAS, mayor, casado, abogado y de este mismo vecindario. Alega el recurrente que como a las tres y media de la tarde del catorce de este mes, fue detenido el señor Zelaya de orden del señor Ministro de Guerra y conducido a la Segunda Sección de Policía, en donde se encuentra incomunicado; que esa restricción es completamente ilegal, desde luego que el señor Zelaya no ha cometido ningún delito. Pedido informe al señor Ministro de Guerra, dio el que sigue: “Secretaría de Guerra. San José, 16 de noviembre de 1918. – Señor Secretario de la Corte Suprema de Justicia. P. – Para contestar su respetable informe, copiaré en primer lugar la Orden General del día 14 de noviembre de 1918, que dice en su letra: ‘N° 415 – Orden General del día 14 de noviembre de 1918 – Servicio de Campaña. Por acuerdo de hoy del Ministerio de la Guerra, se ha dispuesto conferir el grado de Subteniente al soldado don Ramón Zelaya, a quien se le da de alta en el servicio activo militar. Este Mando en Jefe ordena que el Subteniente don Ramón Zelaya pase a prestar sus servicios a la Plaza de Guanacaste’. Así, pues, queda demostrado claramente al Honorable Supremo Tribunal de Justicia que el señor Licenciado Zelaya y Villegas, ha sido dado de alta con toda formalidad, y su pretendida incomunicación no es un castigo, como se da a entender en el recurso, sino una medida disciplinaria militar. Y aunque en el servicio militar está vedado hacer esta clase de aclaraciones, por respeto a la muy Honorable Corte, no tengo inconveniente en expresarle que dicha medida obedeció a que el señor Zelaya, al bajarse del coche que lo conducía, profirió palabras incompatibles con la disciplina y contra los oficiales de policía encargados de citarlo. Tan no ha existido la intención premeditada de castigar al señor Zelaya, que leyendo la orden del día con atención se nota que era simple soldado y el Ejecutivo le ha concedido el grado de Subteniente, de seguro por los valiosos servicios que ha de prestar en su plaza, que es el Guanacaste. Ya sabéis, Honorable Tribunal, que si el recurso de Hábeas Corpus le fuera favorable al señor Subteniente Zelaya, de ninguna manera este Ministerio pondría dificultades para su cumplimiento, pues no es esa la costumbre, sino la del más riguroso acatamiento a todas vuestras disposiciones… Soy de la Honorable Corte, con protestas de mi distinguida consideración, muy atento y seguro servidor. J. J. Tinoco”. – En escrito posterior alegó además el recurrente que, según se ve de los considerandos del Decreto del Poder Ejecutivo N° 43, publicado en La Gaceta del 14 de los corrientes, y de la declaración del Congreso Constitucional publicada en La Gaceta del día 16, cuyos ejemplares acompaña, el estado de guerra con el Imperio Alemán ha terminado y por consiguiente el Subteniente señor Zelaya no está obligado a prestar servicio militar. Discutido el asunto, se tuvo en consideración que es procedente el Hábeas Corpus, porque conforme al artículo 1° de la Ley de 13 de noviembre de 1909, se concede el recurso siempre que sin razón se restringe la facultad de ir y venir, o de trasladarse a cualquier punto, y se entiende que se incurre en tal restricción cuando en tiempo de paz se exige servicio militar a oficiales del Ejército, de Subteniente arriba, inclusive. La situación actual de la República es normal, pues si bien el Poder Ejecutivo decretó hace algún tiempo el estado de guerra contra el Gobierno del Imperio Alemán, es lo cierto que el armisticio pactado últimamente entre las grandes Potencias beligerantes ha traído como resultado, por el carácter trascendental de sus estipulaciones, el término de la guerra mundial y el restablecimiento de la paz, según lo han declarado en recientes documentos publicados en La Gaceta Oficial el Congreso y el Poder Ejecutivo de la República. En vista de lo expuesto, y siendo evidente que el señor Zelaya fue llamado al servicio de las armas como Oficial del Ejército, contra su voluntad, el Hábeas Corpus procede y se debe admitir, de acuerdo con la Ley arriba citada. En consecuencia, por unanimidad de votos, se acordó declarar procedente el recurso y ordenar la libertad del señor Zelaya.
